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			Para todos y cada uno de los abuelos y abuelas del mundo. Los que están y los que se fueron. En especial para Juan y “la Memé”.





			Dedicado a cada uno de los que se han atrevido a leer a este novato e ingenuo escritor, viendo que, a malas (o a buenas) nada va a ocurrir. Me he lanzado al precipicio y también al universo “Amazoniano”, eso sí, sin paracaídas y por mi propia cuenta. Ajeno a voces que aventuran fracaso si no te gastas un pastón en asesorías, marketing, promociones o editoriales; Hasta que tú ya no eres tú.


		




		

			Pido disculpas de antemano por las posibles imperfecciones del escrito. Voces de todo tipo corren por las redes editoriales animando a la perfección de la obra. Casi con susurro amenazante, en algunos casos, te auguran un inevitable fracaso. He decidido publicar, eso sí, con todo mi cariño y atención que se merece quien lo lee y también lo que escribo, seguramente, con alguna errata incluida: algún signo de exclamación repetido, (a propósito, por cierto) alguna palabra que no es exactamente tal cual el Real Diccionario de la Lengua Española dicta como debe ser escrita. Algún cabo suelto quedará, a pesar de mis esfuerzos, pero es que entiendo que somos humanos y la imperfección es humana. Además de auténtica. Así pues, en ella está también la autenticidad. Esta es mi creencia. Espero os guste, o al menos, le deis una oportunidad.


		




		

			ÍNDICE


		


		

			Prólogo


			Introducción


			El humano solitario


			Alma muda


			Ella sí


			De “Fest”


			Carrusel deportivo... ¡Carrusel depresivo!


			“Toma regalito”


			El control


			“Móntatelo cómo puedas”


			La confrontación


			La cabeza por la ventana cual gallina enjaulada


			Domingo de pascua


			Hablando con la mosca


			Pánico


			En tres días resucitó... ¿y nosotros cuándo?


			13... Segundos


			El té y “la xerrada”


			El miedo y la culpa


			“Los últimos serán los primeros”


			¿Y si preferimos abrazarnos?


			Adivina adivinanza...


			¿Qué ha sido de Oriol ...?


			 Hoy “surten los Xiquets!”


			Cuerpos Invernando


			Paca. Pura Humanidad


			ANEXO I


			ANEXO II


			ANEXO III


			ANEXO IV


			ANEXO V


			Agradecimientos


		




		

			Dejé de fumar... y nada ocurrió.


			Animado,


			Dejé de beber alcohol... y nada ocurrió.


			Más animado si cabe,


			Dejé el café... y nada ocurrió.


			Empecé a escribir.


			Espero que, ahora sí, algo ocurra.


			... Al menos, no os deje indiferentes.


			Gracias por “leerme”. 


		




		

			Prólogo


			Lejos de las grandes teorías y muy próximo a las preocupaciones cotidianas de cada uno, “Mi confinado despertar” está hoy en tus manos y te invita a pasearte por sus páginas y poner atención en las situaciones incómodas, dudas, miedos e incertidumbre que nos han surgido estos días de confinamiento.


			En estas páginas verás que todo puede cambiar de la noche a la mañana sin casi darte cuenta y Luis, con un lenguaje coloquial y mordaz, te llevará de un capítulo al siguiente sin parpadear, abducido por estos relatos cotidianos y muy cercanos (que confieso haber leído de una sentada) harán cuestionarnos si vamos a ser capaces de sentirnos vivos y “normales” en un mundo donde parece que casi todo es posible, incluso ser felices, libres y conscientes en esta “nueva realidad” . Este confinamiento ha iniciado un viaje de reflexión para escribir un futuro y hacer que suceda.


			Esta es la historia de Luis sin alas, de Luis confinado en “la casa abandonada” donde surgen sus reflexiones sobre el individuo y la naturaleza humana, llena de historias auto reflexivas donde nacen un sinfín de profundas emociones, deseos y miedos de un modo muy sencillo y lúdico.


			Bel Cotes. Psicóloga Social.


		




		

			Introducción


			DUDO, para variar


			¿Escribir?, ¿horas delante de esa vieja, casi olvidada ya, libreta?, ¿para qué?, ¿para quién?, ¿a quién le va a interesar?, ¿quieres que interese a alguien?, ¿escribir el qué?, ¿todo lo que piensas?, ¿sin tapujos?, ¿tal cual?, ¿ahora?, ¿confinado?, ¿sobre el confinamiento?, ¿sobre ti?, ¿sobre los demás?, pero ¿quién eres tú?... Y al acabar este denso y tenue ciclo de preguntas, irremediablemente vuelve, de manera casi inmediata, en forma de oscuro bucle dubitativo a merodear dentro de mi agitada mente a primeras horas del día. 


			“¿No podría esta mente inquieta descansar un rato y permitir a este tranquilo orgánico cuerpo seguir durmiendo tan sólo un poco más?”, me digo a mí mismo (no sé si la misma mente, mi conciencia, o exactamente qué o a quién, pero desde luego eso escucho en mi interior) Y de nuevo la batería de preguntas atormentando a mi Ser interior que, parece, tan sólo pretende querer expresar de alguna manera, o quizás, de la única que sabe, las emociones que estos días le invaden; sus sentimientos y su percepción de esta ineludible situación en la que la humanidad se encuentra; tan sólo pide: Escribirlo. Y la mente “dale que te dale” poniendo trabas y más trabas, pegas y más pegas, barrera tras barrera a todo lo que surge de mí. Parece que me quiere hasta boicotear. ¿Os suena esta situación?, cuando queréis hacer algo que surge de vosotros mismos y ahí está la mente que os paraliza, ya sean miedos, prejuicios. Sea lo que sea. Al final, en la mayoría de los casos, dejamos de hacer aquello que realmente nos gustaría. Y además, lo dejamos de hacer absolutamente convencidos. Convencidos de que no nos hubiera llevado a ningún lugar, o de que se trataba de una tontería. O tal vez, pensamos dejarlo para más adelante, ¿os es familiar? Así que en ésas me encuentro. Como tantos de nosotros en situaciones diversas de la vida. Nada excepcional.


			Pues sí, claro que sí. Me pongo a escribir.


			Si tenía alguna duda (es un decir, ya que tenía infinitas), ayer Tono, un sabio escritor, autor del libro “30 cm”, una “Oda” a la apertura personal al mundo, a dejar atrás viejas creencias “limitantes” y sobre todo, a la valentía de mostrarse tal cual uno es, me la quitó definitivamente y dándole un fuerte empujón a mis inseguridades tras una breve charla sobre el valor de la experiencia personal, de la cual trata su valiente libro. (Y el mío).


			Vale la pena. Creo que cada día toman más valor las experiencias individuales y menos la infinidad de manuales existentes para poder hacer de todo y a la vez no hacer demasiado.


			 Mucha teoría, muchas clases magistrales, mucho “Gurú” del conocimiento personal (eso no quita que hay auténticos maestros también), muchos políticos dándonos lecciones, mucha charlatanería camuflada bajo títulos universitarios de modelos educativos obsoletos... 


			Teorías y más teorías, cursos y más cursos, “online”, “offline”, mil libros en Amazon. (Vaya lo digo yo que voy a tratar de lanzar uno ahora mismo).


			Muchos de los que estamos en el arduo camino de tratar de conocernos algo, supongo que para buscar explicaciones al por qué de tanto sufrimiento, nos estancamos ante tanto libro, o por lo menos yo lo hago. Palabras y palabras, la mayoría de ámbito genérico, cero específico, es decir, cero práctico. O quizá prácticas que nos dejan un flojo sabor de boca. O simplemente porque la teoría se queda en eso, sólo teoría y hasta que no se lleva a la acción, no nos sirve más que para acordarnos de ella en momentos puntuales, o en una interesante charla, a lo sumo.


			Cada vez veo mucho más claro que nos pueden aportar mucho más las vivencias personales de personas de carne y hueso, como tú y como yo. Seres que han vivido y experimentado diferentes situaciones de vida que nos puedan interesar o aportar. Su tránsito, su evolución o involución, para de ahí poder coger lo que nos resuena y nos llega. Y sobre todo, hacernos reflexionar en profundidad.


			Además nos puede hacer sentir acompañados, haciéndonos ver que no somos los únicos que pensamos así, o que pasamos situaciones similares a las que el personaje/autor en cuestión nos explica.


			Así pues y sin dudar, decido escribirlo todo, porque creo que definitivamente es la mejor de las maneras, desde la humildad y tratando de aportar. Siendo sincero y transparente.


			Alguna editorial, por no decir la inmensa mayoría, te preguntan: ¿y tú quién eres? Nadie te conoce, nadie te va a leer. ¿Quién se va a interesar por ti?, ¿a quién le importan tus historias? Y te hacen sentir pequeño, minúsculo, casi insignificante ante el mundo, ante su mundo. Ante la infinidad de oferta editorial no eres nada, pero lo peor es que en mi caso y por un instante, me sentí así, tal como me pronosticaban: “yo no era nada.” Y no estaba dispuesto a sentirme así. Al menos quería intentarlo por mi mismo. 


			“Pues mira. Me arriesgo”.


			Así pues, escribo desde lo que he vivido y cómo lo he vivido. Mis reflexiones, mis vivencias, porque son únicas, sólo mías. Con mis vergüenzas, con mis miedos y dudas, con mis propias trampas, con luz y sin ella. Y ahora empezarán a ser tuyas si estás leyendo esta introducción. Y quizá en alguna, te verás reflejado, o tal vez en varias. Tan sólo eso te puede ser más útil, aunque sea sólo para no sentirte solo, aunque sea tan sólo para hacerte reflexionar, aunque sea tan sólo para ver un poco de luz o quizá alguna sombra, pero más lícito que mil manuales que te digan cómo debes hacer las cosas.


			Seguro habrá a muchos a quienes no les interese lo más mínimo, pero si tan sólo hay uno, un ser humano al que estas reflexiones le hayan servido, el esfuerzo habrá valido la pena. Y más en este momento de soledad y pandemia. 


		




		

			El humano solitario


			“Bzzzz... bzzzz... bzzzz.” Me pasa a ras de oreja, su zumbido constante. Grave, denso, peludo casi como un peluche terciopelo, rozando la suavidad y la impertinencia a la vez, la osadía y la amabilidad, lo hostil y lo cotidiano. Ese sonido que tanto me había perturbado en mi infancia: “esos abejorros, abejas, tanto daba. Todas entraban en el mismo saco de bichos altamente peligrosos apuntados escrupulosamente en la urbanita lista de “animalejos” a evitar o mejor, a extinguir, si fuera posible: “Esos bichos picaban” y por tanto había que matarlos, parecía lo normal entonces.


			“Bzzzz... bzzzz... y otro bzzzz.” Uno detrás de otro planean entre las amarillas flores del olvidado jardín.


			Alguien habita estos días la casa abandonada que suelen merodear a diario. Una de ellas, con su mirada perpleja y un tanto atónita, al menos en la mayoría de sus cinco ojos (los otros estaban todavía pendientes de no desperdiciar ni mota de polen) cambia de rumbo repentinamente al encontrarse esa figura desconocida y no habitual. Desconoce qué está haciendo ahí. 


			Desconoce que se trata del confinamiento del humano, que en soledad afrontará (ahora se da cuenta de que lo hará con ellas como compañía) estos días de aislamiento ante la inimaginable pandemia con la que la raza humana se acaba de topar.


			Aquí despojado, por imperativo legal, de sus seres queridos y por el supuesto bien de la humanidad vivirá entre sorprendido, supuestamente atemorizado, y definitivamente culpabilizado, estos días sin fin. 


			Surgirán inquietudes vitales que muy probablemente, a todos y cada uno de nosotros, nos rondarán estos días por nuestras pensantes, o no, cabezas.


			Además de cuestionarse junto con la abeja confinada, muchas de las decisiones que nos vemos obligados a cumplir son bajo la amenaza del peso de la ley por el supuesto bien común. Observando la reacción de la sociedad, de cómo, en algunos casos, este confinamiento saca lo peor de nosotros mismos y en otros, lo mejor.


			Entre incrédulo y atónito, entre el bien y el mal, con abejas, algún gato, muchos pájaros, y poco más de compañía está. Eso sí, “por cojones” enfrentándose a sí mismo. ¡Como muchos de nosotros estos días!


		




		

			Alma muda


			Un viernes del mes de marzo de 2020.





			Jamás he sentido este silencio.


			Silencio fuera.


			Silencio interior.





			Tan sólo el piar de infinidad de pájaros, ajenos al drama. Un zumbido y otro, y otro más... Un sin parar de constantes zumbidos de rechonchos abejorros, brillantes, negros y amarillos picotean una y otra flor, extrayendo su manjar, también ajeno al drama.


			Tono verde salvaje a mi alrededor, plantas silvestres que crecen por doquier en los jardines de la casa que un día fue familiar y hoy vive medio abandonada, también ajena al dolor. Tan sólo yo, inmiscuido en un baño de nostalgia conservo las llaves de la decadente y amada a la vez, torre familiar.


			Ahora se suma otro zumbido más: el de las plantas danzando al unísono tras cada una de las constantes, aunque no discretas, ráfagas del mistral “Vent de dalt”, como lo llaman por aquí, o cierzo un poco más allá, que sopla hoy, como normalmente suele hacer.


			Mistral, también, ajeno al dolor humano de hoy.


			Camino entre naranjos, el cítrico abandonado. Un día protagonista del lugar. Hoy las naranjas caen en el olvido debido a la no rentabilidad y se acumulan a cientos a pies de los frutales. “¿Para qué recogerlas si nos va a costar más que lo que nos van a dar?”, si hoy las traen de cualquier lugar por dos duros... comentan los campesinos lugareños desconsolados.


			Silencio y más silencio. Inaudito por aquí. 


			Entre los naranjos aparece fugazmente un conejo. Me mira y huye. Ha llegado hasta aquí. Hasta terrenos donde hace unos pocos días ni tan siquiera se hubiera imaginado llegar a husmear. En los caminos que bordean el río, entre la vegetación salvaje de la Ribera, con sus elevados dorados cáñamos y las plantaciones al otro lado del sendero, justo al dejar atrás el querido pueblo que mi abuelo frecuentaba: Xerta.


			Ni una sola alma humana asoma, ni tan siquiera por extravío, por las despintadas, de encaladas paredes de la hoy entristecida población. Ni un alma en el sendero. Ni un alma en la Ribera. Ni entre medio. Ni en la planicie, ni en la montaña... ni un alma humana un viernes por la tarde... nada. 


			Tan sólo animales, que poco a poco se encargan de reconquistar aquel terreno que un día les arrebatamos y que hoy surgen tímidamente, como ese conejo atrevido, al acabar el día. 


			Extrañados, supongo, de que los invasores hayan desaparecido sin aviso ninguno. 


			“¿Dónde estarán estos ruidosos humanos?”, parecen, todavía precavidos, preguntarse. 


			“No se les ve, ¿qué estará ocurriendo?”.


			“Al fin podré cruzar el sendero a mis anchas” pensó el conejo, que no esperaba a esa alma despistada, desorientada que era yo, (como la mayoría de los humanos) ese primer día de restricciones merodeando en el hoy inhóspito campo. 


			Ese día en que no todos se lo creían, o mejor dicho, nadie había asimilado todavía. En que no todos los restaurantes cerraron al mediodía. Aunque sí, casi la mayoría, al atardecer. Ese día que no acabo de entender bien bien por qué, nos cogió a todos por sorpresa. Y eso que nuestra vecina Italia ya llevaba un tiempo confinada. Parecía que no nos iba a llegar nunca. Parecía que nuestro país era ajeno, inmune o no sé exactamente qué, pero el caso es que lo veíamos tan lejos... 


			Hasta que de golpe: Confinados.


			Silencio Interior.


			Silencio exterior. Nada. 


			Mudo. Así está mi alma hoy, muda.


			Parece que el mundo se detuvo. Ese mundo creado por los humanos, que desconozco si es el mundo real. ¿Real para quién?, porque el otro mundo, ¿el no real?, o quizá con el que no contamos, ése que es tan real como el otro, o más. Ese mundo que podríamos llamar el natural, el que proviene de la naturaleza, ése: ¡se extrañó!, mejor dicho; ¡se acojonó!. Parece seguía su curso, sólo que de repente sin humano alguno.


			Animales adentrándose poco a poco en terrenos anteriormente prohibidos. Lugares en los que tan sólo asomarse era sinónimo de destrucción, de muerte: Nuestro mundo, aquel que llamamos mundo real. 


			Dejaron de sonar esos monstruos ruidosos de brillante metal, que uno tras otro, en un incesante goteo de vertiginoso y veloz rugido, invadía esos interminables senderos artificiales, de aquel negro, denso y pegadizo material que separaba el camino del río y que tanto les aterraba: esos senderos que los humanos llamaban carreteras.


			De repente los humanos y sus tortuosos utensilios inexplicablemente habían desaparecido. Jamás algo así había ocurrido, al menos a plena luz del día y antes de que llegara la fría noche.


			El conejo podía salir, incluso podía cruzar el asfáltico sendero, sin peligro de que aquellos monstruos que transitaban hasta ayer le aplastaran. 


			La naturaleza estaba extrañada. ¡Algo grave estaba ocurriendo! No existía presión ninguna. Parecía podía acampar a sus anchas. Aunque la desconfianza generada a base de sangre durante tantos siglos no se lo permitía, por el momento, hacerlo.


			Increíble pero cierto. Frase repetida hasta la saciedad, pero no por ello menos real. Así nos encontrábamos en ese instante. Un giro invertido de nuestra realidad. Los animales encantados, nosotros, sin embargo, no teníamos ni idea de lo que se nos venía encima: El declive, definitivo, de esta sociedad tal cual la entendemos. De esta sociedad que desde pequeño hemos mamado, comienza a desmoronarse. 
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